
Solo en diciembre de 2023, unos 61.000 no residentes visitaron Los Glaciares, según datos del gobierno, un
47% más que en el mismo periodo del año anterior.

El Chaltén se encuentra en ple-
na crisis de las cañerías. Un día
cualquiera, la localidad turística
argentina —situada en las pro-
fundidades del Parque Nacional
de Los Glaciares y conocida por
sus refugios de montaña de alta
gama y sus impresionantes cum-
bres patagónicas— sobrecarga su
sistema de alcantarillado hasta el
punto de que peligrosas bacterias
desbordan el prístino ecosistema
que atrae a los visitantes.

El problema radica en el río
Las Vueltas, que atraviesa la re-
gión glaciar. Sus aguas, un salva-
vidas para los lugareños y fuente
de aventuras de rafting y kayak
para los visitantes, están conta-
minadas por aguas residuales,
según las muestras tomadas en
los últimos meses.

¿Cuál es el problema? Dema-
siados turistas y poca infraes-
tructura.

Según Marie Anière Martí-
nez, cofundadora de Boana, una
organización no gubernamental
local dedicada al medioambien-
te, la depuradora de El Chaltén
se construyó para dar servicio a
4.300 personas. Sin embargo,
hasta 10.000 pueden habitar en
el pueblo en temporada alta, que
va de noviembre a marzo.

Las visitas a la Patagonia ar-
gentina se han disparado en los
últimos años. Solo en diciembre
de 2023, unos 61.000 no resi-
dentes visitaron Los Glaciares,
según datos del gobierno, un
47% más que en el mismo perio-
do del año anterior.

Los datos representan el tráfico
al parque a través de dos puntos
principales. Aunque El Chaltén,
la localidad más remota, está ex-
cluida de los conteos regionales
de visitas, Martínez cree que esas
oleadas de turismo en la zona
más amplia indican cuánto creci-
miento se está produciendo en el
pueblo y ejercen demasiada pre-
sión sobre la infraestructura. “Te-
nemos esta agua limpia que llega
al pueblo, y la usamos, y luego la
llenamos de bacterias fecales”, di-
ce Martínez.

El problema de las aguas resi-
duales es solo uno de los efectos
del turismo. El Chaltén también
se enfrenta a una crisis de aloja-
miento, escasez de personal y

creciente preocupación por la
seguridad de los visitantes.

Paz Fiorito, presidenta de
Amigos del Parque Nacional
Los Glaciares, una organización
sin fines de lucro, dice que solo
hay tres guardaparques a tiem-
po completo y 16 trabajadores
contratados por temporada para
garantizar el mantenimiento
adecuado de los senderos, su-
pervisar las medidas de preven-
ción de incendios y realizar res-
cates cuando sea necesario.

“Hoy recibimos un tipo de tu-
rista que no está acostumbrado a
manejarse en zonas salvajes y no
sabe cómo comportarse aquí”,
explica. Hace solo una década,
explica, la mayoría de los visi-
tantes tenían experiencia en la
vida al aire libre, a diferencia de
los aventureros actuales, orien-
tados al lujo.

Martínez cita un “bucle de
emergencia” en el que las emer-
gencias se suceden sin que mejo-
re la capacidad de la región para
afrontarlas. “Ahora mismo, no
hay una visión clara a largo pla-
zo para este territorio”.

La capital argentina
del senderismo

El Chaltén, puerta norte del
Parque Nacional de Los Glacia-
res, es uno de los pueblos más jó-
venes de Argentina. Fundada a
mediados de los ochenta, se con-
virtió rápidamente en destino de
montañeros de todo el mundo.
El Monte Fitz Roy, un macizo de
3.000 metros de altura que se al-
za sobre el pueblo, inspiró el lo-
gotipo de la marca de ropa de
montaña Patagonia Inc.

Al principio, los visitantes de
El Chaltén eran sobre todo mo-
chileros. En la última década em-
pezó a tener carreteras asfaltadas
y servicios confortables que ayu-
daron al despegue del turismo.
Ahora, la jet set adinerada viene a
disfrutar de los bares de vinos,
cervecerías artesanales y asado-

res del pueblo. Lujosos aloja-
mientos de aventura como Ex-
plora El Chaltén, que cuenta con
20 habitaciones modulares con
ventanas panorámicas que dan a
un enorme trozo del glaciar Mar-
coni, abrió en 2021 y cobra unos
3.000 dólares por noche por una
estancia con todo incluido y
aventuras guiadas, en contraste
con la tarifa más típica de 300
dólares por noche en régimen de
alojamiento y desayuno.

Como El Chaltén está en un
parque nacional, no puede am-
pliarse legalmente más allá de
sus 135 hectáreas originales.
Cuatro décadas después de su
fundación, apenas queda terre-
no para construir. La inflación
del 200% en Argentina, el auge
demográfico de los pueblos en la
época de la pandemia y las pro-
piedades retiradas del mercado
para alquileres a corto plazo en
sitios como Airbnb se suman a
una escasez de viviendas y a una
crisis de asequibilidad que afec-
ta tanto a los residentes perma-
nentes como a los estacionales.

El personal del hotel, los guías y
los guardabosques se cuentan en-
tre los lugareños que viven en ca-
sas móviles que salpican la perife-
ria del pueblo. De unas 60 en
2018, ahora hay más de 400 (ci-
fras proceden de datos comparti-
dos con Bloomberg por Encuen-
tro Vecinal, un partido político lo-
cal). En 2022, los ‘okupas’ toma-
ron el campo de fútbol del pueblo
—a pocas manzanas de muchos
hoteles de lujo— para protestar
por la falta de viviendas.

El Chaltén se presenta ahora
como “la capital argentina del
trekking”, tan popular entre los
turistas nacionales como entre
los extranjeros. Un poco más allá
de sus límites se extiende un pai-
saje virgen de montañas denta-
das y árboles de ñirre azotados
por el viento, accesible por sen-
deros públicos que cubren 110
km. Las excursiones van desde
exploraciones moderadas de

medio día por el bosque hasta
ascensiones exigentes de un día
entero a zonas altas, a veces con
vientos huracanados.

Durante la temporada de ve-
rano 2022-23, cinco turistas mu-
rieron mientras practicaban
montañismo de alto riesgo en
Los Glaciares. En diciembre, un
excursionista estadounidense
murió de hipotermia tras des-
viarse del camino.

“Desgraciadamente, los acci-
dentes son bastante frecuentes,
porque el perfil del visitante ha
cambiado”, dice Fiorito.

Construir un futuro
más sostenible

Dados los actuales problemas
de infraestructura, Fiorito afirma
que es casi imposible evaluar las
necesidades futuras sin cifras fia-
bles sobre el número de turistas
que visitan el lugar hoy. Los fun-
cionarios del gobierno de la pro-
vincia de Santa Cruz, la región
grande y poco poblada que inclu-
ye a El Chaltén, publican infor-
mes mensuales de turismo que
habitualmente excluyen las ci-
fras de la aldea; no respondieron
a reiteradas solicitudes de datos
específicos sobre El Chaltén.

Las organizaciones sin fines
de lucro que abogan por solucio-
nes locales tampoco pudieron
presentar cifras de visitas, por lo
que cualquiera que intente abor-
dar los problemas clave debe ha-
cer conjeturas.

La aritmética de Fiorito casi
coincide con las cifras propor-
cionadas por Martínez, de Boa-
na. Según ella, El Chaltén tiene
unos 2.500 residentes perma-

nentes, a los que se suman unos
3.000 temporeros en temporada
alta, y calcula que en los meses
de verano hay hasta 6.000 visi-
tantes al día.

Sin embargo, hay motivos pa-
ra la esperanza. Varias organiza-
ciones de base respaldadas por
el financiamiento internacional
empezaron a funcionar después
de la pandemia de covid-19 para
apoyar al parque nacional a tra-
vés de la restauración de sende-
ros, la educación de los viajeros,
el control del agua y el volunta-
riado de bomberos y rescate.

Entre ellas se encuentran Boa-
na y Amigos del Parque Nacio-
nal Los Glaciares. Esta última es-
tá desarrollando ahora un pro-
yecto con los administradores
del parque para contabilizar
adecuadamente a los visitantes y
está difundiendo videos educa-
tivos sobre seguridad en las re-
des sociales, con el objetivo de
ayudar a los visitantes a apren-
der a navegar por el frágil y a ve-
ces peligroso terreno de la zona.

Algunos hoteles de lujo tam-
bién se están adaptando. Nicolás
Gonella, director de destino lo-
cal de Explora, afirma que el
50% de sus exploraciones —di-
rigidas por guías de montaña al-
tamente cualificados, en su ma-
yoría mujeres— se realizan fue-
ra del parque nacional, desvian-
do a los excursionistas a zonas
menos transitadas. Acompañan
a los huéspedes del hotel a lagu-
nas altoandinas o los llevan a es-
calar paredes de granito como
parte del espíritu de ecoturismo
sostenible de la marca.

Los 75 empleados de Explora
viven en el hotel, lo que reduce

la presión sobre las necesidades
locales de vivienda, una fórmula
que otras empresas privadas po-
drían replicar para ayudar a es-
tablecer un crecimiento turístico
sostenible. Corresponde a las
empresas privadas encontrar so-
luciones innovadoras y trazar el
camino a seguir “cuando la in-
versión pública está tan por de-
bajo de lo que se ha demostrado
que es el umbral para la conser-
vación”, afirma Gonella.

Mientras tanto, el gobierno
provincial acaba de aprobar un
plan para financiar y construir
108 viviendas compactas de bajo
impacto ambiental.

El sistema de alcantarillado,
sin embargo, sigue siendo una
incógnita. “El Chaltén es un
pueblo muy pequeño, así que
puedes ser testigo de todos los
cambios”, dice Martínez, de
Boana. Junto con otros 16 veci-
nos, presentó en noviembre una
demanda contra el gobierno lo-
cal para exigir mayor transpa-
rencia en relación con la conta-
minación del agua. El juez fede-
ral del caso ha pedido al departa-
mento de saneamiento de la
zona que demuestre mediante
datos científicos publicados que
no está contaminando el río Las
Vueltas. Se esperan los resulta-
dos este mes.

En medio del creciente interés de extranjeros:

El auge del turismo pone al
límite el paraíso patagónico

El pueblo de El Chaltén, puerta de
entrada al Parque Nacional de Los
Glaciares en Argentina, se enfrenta a
problemas de infraestructura.

BLOOMBERG

Ya nos acercamos a mediados
de febrero y miles de trabajado-
res se encuentran de vacaciones.
Un período durante el cual las
personas pueden descansar e,
idealmente, desconectarse de
sus labores diarias. Y la mayoría
lo logra, según revela una en-
cuesta de la consultora de recur-
sos humanos Adecco, ya que un
57,7% de los trabajadores chile-
nos afirma que sí logra desco-
nectarse en vacaciones, versus el
42,3% que no lo consigue.

“Ha habido un cambio signi-
ficativo en el nivel de concien-
cia de los empleadores sobre
los períodos de descanso”, ase-
gura la directora de servicio y
calidad de Adecco Chile, Caro-
lina Varela, quien explica que
la pandemia aceleró este cam-
bio, ya que las líneas entre el
trabajo y la vida personal se
volvieron aún más difusas:
“Esto llevó a una reflexión pro-
funda sobre la sostenibilidad
de las prácticas laborales pree-
xistentes. Ahora, más empre-
sas están implementando polí-
ticas de desconexión, recono-
ciendo festivos y vacaciones
como esenciales para la soste-
nibilidad y el éxito a largo pla-
zo. La inversión en el bienestar
de los colaboradores se ha con-
vertido en una prioridad, refle-
jando una comprensión más
profunda de que un colabora-
dor descansado es más produc-
tivo y comprometido”.

Coincide la psicóloga UC y
subdirectora de Alumni UAI,
Carolina Edwards, quien afirma
que “sin duda es-
tamos viviendo un
proceso de cambio
en donde la salud
de los colaborado-
res es prioridad.
C o m o e n t o d o
cambio, hay orga-
nizaciones que es-
to lo han trabajado
desde siempre y
otras que —sobre
todo después de la
pandemia y las consecuencias
de la hiperconectividad que tra-
jo consigo— comienzan a tomar
cartas en el asunto con diferen-
tes iniciativas que ponen al cen-
tro ese bienestar”. También dice

que cada vez hay más “sinto-
nía” entre jefaturas y equipos de
la importancia de tomar estas
pausas y respetarlas “para co-
menzar un nuevo período de
desafíos en conjunto”.

Principales razones

Acerca de cuál es el princi-
pal obstáculo que impide des-
conectarse en vacaciones, casi
la mitad de los que contesta-

r o n l a e n c u e s t a
—que contempló
m á s d e m i l r e s -
puestas— señaló
que estar constan-
temente conectado
a dispositivos mó-
viles le dificulta es-
ta tarea, ya que es-
tán ligados al co-
r reo , mensa jes y
llamadas. La preo-
cupación por las fi-

nanzas y el presupuesto de las
vacaciones se posiciona como
la segunda razón (37,3%), se-
guido de falta de organización
previa para dejar las responsa-
bilidades en orden (8,8%) y fi-

nalmente dificultad para dele-
gar tareas y necesitar seguir
conectado al trabajo (7,5%).

Foto de perfil 
para dar aviso

En medio de esta era de la hi-
perconectividad, la estrategia
que han seguido algunas perso-
nas es cambiar su foto de perfil
de WhatsApp —medio que
muchos utilizan también para
temas laborales— con un men-
saje que indique claramente
que no se está disponible: “Ce-
rrado por vacaciones” es una
frase que se repite junto a imá-
genes de palmeras o playas. Se
utiliza como señal para infor-
marle a la persona que quiere
contactarlo por temas laborales
que no lo haga o evite hacerlo, o
que sepa que quizás su respues-
ta tardará más de lo habitual.

Pero esta técnica se ha amplia-
do incluso a otras redes sociales
como LinkedIn. Fue allí donde
Carolina Edwards decidió tam-
bién actualizar su foto de perfil
por una que contenga encima un
marco de otro color que dice

“modo vacaciones, retomo el lu-
nes 19/02”. La psicóloga com-
partió su experiencia a través de
una publicación en la misma red
social, donde intercambió estra-
tegias con más personas. “Hoy,
cuidar las redes y el networking
es un elemento importante en

nuestras vidas profesionales”,
explica. Por eso, “es fundamen-
tal poder avisarles a tus contac-
tos que te encontrarás fuera de la
oficina por vacaciones para, por
un lado, poder disfrutar y des-
cansar realmente en ese período,
y por el otro, tener una respuesta

que explique a tu red por qué no
vas a contestar esos días y así re-
tomar el contacto cuando regre-
ses. Esto último es parte de cui-
dar las relaciones que construi-
mos en las redes”, detalla.

Desconexión 
versus escapismo

Si bien habitualmente se habla
de “desconectarse” en vacaciones,
el académico de la Escuela de Psi-
cología de la Universidad de los
Andes Andrés Pucheu hace hinca-
pié en entender su naturaleza.
“Hay que distinguir entre la desco-
nexión saludable —que en reali-
dad es una espacio de conexión
con las personas y los aspectos de
uno mismo que han sido posterga-
dos y que permiten crecer— del es-
capismo, en el que se intenta olvi-
dar el trabajo, ya que su recuerdo
solo se asocia a estrés. Esto último
es un síntoma de potencial burnout,
ya que en condiciones insalubres,
apenas se vuelve al trabajo el estrés
reaparece en todo su esplendor y la
gente dice cosas como ‘hace tres
días que volví y ya estoy igual que
si no hubiera salido’”, señala.

“Si tuviera que recomendar
algo, sería comprender que las
vacaciones no resuelven los pro-
blemas de clima o mal diseño del
trabajo. En una situación favora-
ble, las personas logran mante-
ner un nivel de energía y satis-
facción aceptable a lo largo de
todo el año y, por eso, las vaca-
ciones son una posibilidad de
enriquecimiento”, agrega.

Expertos observan cambio de tendencia:

Casi 60% de los
trabajadores chilenos
logra desconectarse
en vacaciones

SOFÍA MALUENDA

Al contrario, entre las principales
causas de los que no logran desligarse
está la constante conexión a
dispositivos móviles y también la
preocupación por las finanzas y el
presupuesto de las vacaciones. 

CAMBIO
Desde la consultora de

recursos humanos
Adecco dicen que ha

habido un cambio
significativo en la
conciencia de los

empleadores respecto
del descanso.

La psicóloga
Carolina Ed-
wards actualizó
su foto de perfil
de LinkedIn con
un marco que
anuncia que está
de vacaciones.
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